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Contribuc ión a una Monografía Histórica
de la Villa de Eibar
Razón de la presente reproducción
Mi fin principal al reimprimir el presente folleto, ha sido el de
contribuir conforme a mis fuerzas a la mejor conservación de un
documento, que sin carecer de interés para la historia de Euskalerría
en general, y para la de Guipúzcoa en especial, encierra importancia
excepcional para el estudio monográfico de los hijos ilustres, de la
por tantos títulos renombrada villa de San Andrés de Eibar.
Y al escribir fin principal, huelga decir que lejos de excluir otro
u otros fines, incluye positivamente más de uno nuestra modesta
publicación.
Pretende ella en efecto no sólo la mejor conservación del inte-
resante documento, sino también su máxima difusión y vulgariza-
ción; y por medio de esa difusión y vulgarización pretende cuantos
nobles y elevados fines pueden y deben pretender el amor y el entu-
siasmo por la cultura y glorias patrias.
Pretende en consecuencia tributar ante todo un homenaje de
grato reconocimiento a los gloriosos antepasados, que honrando
su apellido y su casa, honraron no menos al pueblo, que luego a su
vez los quiso honrar; perpetuando sus nombres, (a una con sus mé-
ritos, talentos y dignidades), en ese como cuadro de honor de los Hijos
Ilustres de la villa de Eibar.
Y pasando de los que un día fueron, a los que son hoy en día y
 a los que mañana han de ser; pretende nuestro folleto poner en manos
de los actuales y futuros eibarreses, como las ejecutorias de su glo-
riosa prosapia, cual prueba irrefragable para poderse apropiar con
todo, derecho una frase feliz de Menéndez y Pelayo, escrita a distinto
propósito, pero verificada a la letra en nuestro caso; pues con tal
documento en nuestras manos bien podemos decir que «no somos
gente sin abuelos» los hijos de un pueblo que en el corto lapso de
tiempo, que no pasa de tres medias centurias, puede presentar una
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tal galería de hombres ilustres, que en las más variadas manifesta-
ciones de la vida nacional e internacional y aun mundial de la Es-
paña de la Dinastía Austriaca pasearon glorioso no sólo por la Pen-
ínsula Ibérica, sino por los mares y continentes todos, entonces
conocidos, el santo nombre de la villa vasca, antonomásticamente
dedicada como tal, al Santo Apóstol predilecto de los vascos, con el
propio nombre de «Villa de San Andrés de Eibar».
Por último, saliendo de las estrecheces y angosturas de la villa
armera, pretende nuestro folleto estimular a todos los escritores
y publicistas vascos o vascófilos a análogas publicaciones y reim-
presiones; sacando del polvo y oscuridad de los archivos y depósitos
de libros de nuestros municipios, parroquias, conventos, casas sola-
riegas y aun casas particulares cualesquiera, a la luz de la publi-
cidad y a la viva y movida atmósfera de la curiosa lectura y de la
serena investigación, los tan preciosos cuan numerosos documento&
arrinconados... empolvados... sepultados en tantos, más que archi-
vos, sepulcros aislados de la extensa necrópolis documentaria, por
la que yace ignominiosamente sepultada (o insepulta) la gloriosa
historia del pueblo vasco; mejor dicho, por la que yacen sacrílega-
mente profanadas las cenizas de la historia vasca.
Dura parecerá a más de un lector mi frase; pero es más dura la
triste realidad. Recuerdo en este momento dos archivos o dos depó-
sitos de libros y documentos, (uno de Guipúzcoa, otro de Vizcaya),
ambos por cierto de subidísimo valor, pero ambos a la vez en tan
vergonzoso estado, que para describirlo hay que decir con el Santo
Job: «ubi nullus ordo, sed sempiternus horror inbabitat».
Si no del polvo de una de esas tumbas, pero sí ciertamente de su
oscuridad, silencio y letargo, me cabe la suerte de sacar y salvar (1)
y (por qué no decir la palabra propia?) me cabe la suerte de vivificar
siete páginas, impresas no sé cuándo ni dónde con el título curioso
de «Relación / de las personas / particulares que ha tenido, / y tiene
la Noble, y Leal Villa de Heyvar, en la / muy Noble, y muy Leal
Provincia de Guipúzcoa, / de hijos suyos, assi Obispos, Consejeros de
su Ma- / gestad, Gouernadores, Caualleros de Abito, y Ca- / pita-
(I) El  di l igente y erudi to don Juan de Mugártegui  había enviado
ya a esta Revista la misma lista de Hijos Ilustres de Eibar, t omá n d o l a
de una obra inédita  de I turr iza.  La mayor ant igüedad del  documento,
p r e sen t ado  po r  e l  R .  P .  Ga ldos ,  nos  ha  mov ido  a  ap rovecha r lo  con
preferencia para su reimpresión;  agradeciendo a la  vez en lo debido
el  apreciable envio del  Sr.  Mugartegui.  [Nota de la Dirección de la
Revista].
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nes; como cõ otros puestos de paz, y de guerra, / en que se han
señalado en servir la Corona Real de / Castilla, desde el tiempo del
señor Emperador / Carlos Quinto».
Sigue en siete páginas el catálogo de los hijos ilustres; notando
en cada uno el nombre y apellido, y los cargos y dignidades ecle-
siásticas, civiles y militares desempeñados por los mismos. Carece
el documento de todo dato cronológico, preciso y determinado; pero
abundan las alusiones a personas y hechos de cronología conocida,
que permiten en la mayor parte de los casos precisar y determinar
suficientemente la época y años en que vivió cada personaje citado.
La variedad de cargos de paz y de guerra; y sobre todo la mul-
tiplicidad local en que unos y otros son desempeñados en sitios dis-
tintísimos de la Península Ibérica (en regiones francesas, italianas,
alemanas y holandeses, en Africa y en América, y hasta en una irra-
diación que llega o pretende llegar al Extremo Oriente...), no son
sino parcial y fragmentaria manifestación de aquella sorprendente
participación que tuvieron los vascos en la difusión y conservación
de la pujanza y predominio españoles, durante los reinados de los
monarcas austriacos. En esa tan sorprendente cuanto gloriosa par-
ticipación, claro está que fueron compartícipes con Eibar las demás
villas vascas; pero no creo que puedan ser muchas las que en idéntico
lapso de tiempo puedan presentar 118 hijos suyos, que respondiendo
noble y lealmente a lo que su nobleza y lealtad librenmte los llamaba,
«se señalaran en servir la Corona Real de Castilla»; dando generosos
a la Corona lo que de la Corona era, ofrendando a la vez amorosos a
su raza y a su pueblo, lo que a su pueblo y a su raza pertenecía (1).
La feliz unión de aquellos generosos servicios y de estos justos
y legítimos amores la dejó consignada consciente o inconsciente-
mente el anónimo autor de la presente relación, al abrirla con el
título tal vez demasiado solemne que poco ha hemos trascrito, y
al cerrarla con la advertencia un tanto infantil, de «que no se haze
relación de otros muchos hijos que de la dicha Villa han salido a
seruir a su Magestad, por no ocurrir al presente a la memoria los
nombres de cada uno, ni los puestos que han ocupado y ocupan».
No necesita el folleto más nombres de los que tiene, para poderse
(I) No puedo menos de aprovechar  esta  ocasión para recomendar
la Monograf ía  His tór ica  de  la  Vi l la  de  Eibar  ( I r ún  I 9 I 2) escrita por
Dn. Gregorio de Mújica; en la que se dan datos más completos, refe-
rentes a varios personajes, ci tados en nuestra  Relación.  Su capí tulo
6 . º ,  i n t i t u l ado  «H i j o s  I l u s t r e s  d e  E i ba r»  y  q u e  o c u p a  l a s  p á g i n a s
2 3 I - 2 9 2 , e s  d igno  de  a t en t a  l e c tu r a  y  cons ide rac ión .
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presentar en círculos eruditos y culturales como documento inte-
resante por su valor histórico, lingüístico y racial: ya que histórica-
mente esos nombres y esos hombres se enlazan con nombres, hechos
y hombres gloriosísimos de la gran España de los siglos XVI y XVII;
lingüísticamente nos ofrece apellidos toponímicos de indiscutible
origen vasco, localizados varios de ellos en casas y familias subsis-
tentes aún en Eibar con formas fonéticas invariadas, o más o menos
caprichosamente modificadas; y racialmente es una prueba (cuanto
menos buscada, tanto más apodíctica) de la suma pureza de la raza
vasca, que obrando con la suave, pero eficaz fuerza de lo espon-
táneo, natural y congénito, redujo los enlaces matrimoniales de
vascos con no-vascos a un porcentaje verdaderamente insignificante.
En nuestro folleto uno solo de los 118 nombres carece de apellido
rigurosamente vasco; los 117 restantes no sólo lo ostentan indiscuti-
blemente euskérico, sino además expresado en su forma de oriundez
toponímica, Fr. Ignacio de Mallea, el Licenciado Antonio de Ybarra,
etc., etc.; expresión y forma toponímicas, que nunca fallan, aun
en el caso de ir seguido el nombre de los patronímicos López (10
veces), Martínez (2), Ruiz (1), Sáez (2), Yvañez (1).
No es propio de una introducción desarrollar ese triple aspecto,
que de por sí ofrece el folleto a quien atentamente lo considera: ese
desarrollo incumbe más bien a especialistas de cada uno de los ramos
indicados.
Al autor de estas líneas bástele presentar aspectos, suscitar ideas,
indicar. proyectos, que brotan de la naturaleza misma del folleto
reimpreso.
Normas de la reimpresión
En cuanto a la materialidad misma de la reimpresión, la he so-
metido a criterio y normas, deducidas de los fines ya expuestos y
sobre todo del fin principal. Por lo mismo, atento ante todo a la
mejor coversación del original, he puesto especial empeño en dar
las siete páginas reproducidas con la mayor fidelidad no sólo dando
intacto e íntegro el texto, sino aun reproduciendo una por una todas
sus páginas, conforme al primitivo formato y composición del folleto
original.
Solo hemos cambiado, reduciéndolas, sus medidas; dando a las
páginas de la reimpresión 191 mm por 98; en vez de mm 237 por
120 que presenta el original.
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Esperamos que esta misma reducción de tamaño contribuirá
no poco a esa mejor conservación del curioso documento: aunque
claro está que a esa misma mejor conservación y a análogas conser-
vaciones debe contribuir más que nada el entusiasmo e interés de
todo vasco culto y consciente de sus propios valores, que sabe amar
lo propio, sin por eso odiar lo ajeno; que sabe respetar y aun enal-
tecer lo ajeno (siempre que lo halla digno de enaltecimiento y res-
peto), sin olvidar el especial enaltecimiento y respeto que a fuer
de biennacido está debiendo a cuanto de grande y glorioso aparece
en su historia o en los restos y huellas de la misma.
Si a la luz y calor de tales afectos e ideas leyeren los eibarreses
los nombres gloriosos, y los hechos más gloriosos aun, de sus ilustres
antepasados; espontáneamente irían brotando entre los hijos de la
villa armera no sólo dignos sucesores de los que merecidamente
quedan perpetuados en el cuadro de honor de Hijos Ilustres de la
Villa de San Andrés, sino lo que más importa, férvidos émulos de los
méritos, hazañas y gloria de tales progenitores.
Madrid, 6-11-1927.
Romualdo GALDOS, S. J.
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A P E N D I C E
Bien merecen apéndice aparte las variantes (I) que ofrece nuestra
Relación en la forma, en que se ha conservado en la Biblioteca de la
Casa de Mugártegui de la Villa de Marquina.
Variante, I.ª, referente al título.
Relación de los Barones ylustres, naturales de la villa de Herbar
de la N. Provincia de Guipúzcoa, formada hacia el año de I720 ...
Variantes referentes a los personajes citados.
I) Don Fray Andres de Vbilla... fundo capellanias en Heibar.
2) Don Fray Esteban de Alzua, Obispo electo de Santiago de
Cuba.
3) Domingo Martinez de Orbea... Tesorero General de Carlos V.
4) Iuan de Orbea.... al hablar de Don Pedro Velez de Gueuara
se añade: de este descienden los Condes de Oñate y Villamediana,
el Duque de Ciudad-Real, Conde de Galbez, Tripiana, Lences, y otros
muchos titulos y Señores.
5) El Licenciado Antonio de Ybarra... parece q. heran estos dos
del apellido Inarra hijos de Franc. º Ibañez de Inarra y Domenja de
Azpiri Ybarra como refiere Sandoval, y mudaron por el Bando Ym-
periál para dar satisfaccion al Rey Fracisco I.º
6) Pedro de Ybarra... Murio sin sucesion: en el Po mataron a
estos Embajadores: dejo fundazion de Capellanias y dotacion de Don-
callas en Heibar.
7) Francisco de Ybarra... Este salio a recibir a la Duquesa de
Parma quando passo por Gobernadora de Flandes, como refiere el
Duque de Carpinano en las guerras de Flandes: de este descienden
los Marqueses de Taracena y Condes de Centenera: fundo Capellanias
en Heibar.
8) El Licenciado Pedro Yvañez de Ybarra...: de este descienden
los. Condes de Mora.
9) Estevan de Ybarra... Este fundo la Basilica de San Esteban
en Heibar con dotacion de Capellanias y cinco doncellas al año.
(I) No notamos las variantes de mera graf ía ,  sino las que afectan
el  sentido mismo: las más de las veces (fuera de rarísima excepción)
l a s  va r i an t e s  de l  manusc r i t o  añaden  a lgún  da to  h i s t ó r i co ,  r e f e r en t e
al personaje citado.
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I 0 ) Don Christoual de Ybarra... Estos son los hijos del Comen-
dador... (?).
I I) Don Diego de Ybarra... Este Don Diego de Ybarra se hallo
dentro de Paris quando le sitiaron en fabor de los Catolicos y les ayudo
mucho como refiere Pedro Cornejo en su Historia de los Catolicos
contra los Herejes, y lo mismo dice el Duque de Carpinano en las
guerras de Flandes año de I594.
I 2) El Licenciado Miguel de Ybarra... Este fundo dotación de
estudiantes para que estudiasen en Salamanca, y llama a sus parientes
con buen estipendio.
I 3)  El Capitan Pedro Ruyz de Vrquizu. . .  Donde la Re l u c i ó n
impresa dice «amaneció entre treze Galerasn, la manuscrita de la Casa
de Mugártegui escribe «amaneció en tres Galeras»...
I 4)  Esteuan de Ybarra Sugadi. . . Esta fortaleza [la De Manfre-
donia] es la argolla del reyno de Napoles, y para reprimir las correrias
de Turcos y otros enemigos en el mar Ionio, golfo de Venecia,
I 5)  Lucas de Ybarra. . . Es llamado Luis de Ybarra en la copia
de Mugártegui.
I 6) Marco Antonio de Mallea... Fundo Capellanias. en Heibar.
Estos Malleas fueron oriundos de Mallavia de la Merindad de Durango.
I 7)  El Contador Assensio de Eguiguren.. .  Fundo Capellania
en Heibar.
I 8) Martin de Vnzeta... lo mismo.
I 9) Don Carlos de Ybarra... Fue hijo de este, D. Diego de Ybarra,
Almirante General de la Armada de Galeones dos veces; del Consejo
de Guerra y Governador de la Armada en lo de Mesina, en donde
murió.
2 0) Don Iuan de Yssasi Ydiaquez... Arcediano de Guadaiajara,
Dignidad de la Santa Yglesia de Toledo: de este descienden los Condes
de Salvatierra, Pie de Concha, Marques de Sobroso y Trasberrales,
y muchos señores de Castilla.
2 I) Bartolomé de Ybarra... hijo de Martin Saenz.
2 2)  D. Phelipe de Mallea. . . Coronel de Alemanes y Sargento
de Batalla.
2 3) Lazaro de Eguiguren.. . este fundo la Capellania de Santa
Maria de la Blanca de Burgos para los hijos de Heibar.
2 4) D. Francisco de Orbea... murió religioso descalzo de S. Fran-
cisco en San Gil de Madrid.
2 5) Don Pedro Lopez de Ynarra... Arcediano de Guadalajara:
renuncio los obispados de Pamplona y Cadiz, y estuvo consultado
para Palencia: ni tampoco acepto la Vicaria general de los exercitos
de Estremadura y Andalucia.
2 6) Don Ioseph de Larreategui... teniente general de la Cava-
lleria y Sargento general de Batall a en la de Roes; salio herido de un
mosquetazo y preso en la de Yelbes, despues que rompio con su tiro
al enemigo.
2 7)  Don Diego Lopez de Ybarra. . .  Governador de Cutanzaro
y Bori en Napoles.
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Variante referente al titulo de los Cavalleros.
Caballeros cruzados fuera de los referidos.
A excepción de Don Francisco de Elixalde, Cavallero del Orden
de Calatraba, los restantes quedan incluidos en dos claves, 6 en la
primera, 6 en la segunda, con los subtítulos respectivos «Cavalleros
del Abito de Santiago» y «Cavalleros del Orden de Santiago».
Termina con la data y fecha.
«Elorrio y Mayo 9 de I803»
Don Juan de Mugártegui ha añadido la siguiente nota: «Esta rela-
ción de varones ilustres de la Villa de Eibar, está. sacada del Registro
I0 de Antigüedades de Vizcaya de Juan Ramón de Yturriza, folios 9 I
a 9 5, que existe en la Biblioteca de la Casa de Mugártegui en la Villa
de Marquina, ... 
Según el mismo manuscrito, el décimo de los I2 Santiaguistas es
Don Diego de Larreategui del Orden de Santiago; confirmándose por lo
mismo la lectura de la línea algo estropeada de nuestro original repro-
ducido. 
